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EL TIPO Y EL PERSONAJE DEL GRACIOSO 

EN LAS COMEDIAS DE ÁLVARO CUBILLO DE ARAGÓN 

 

The type and the character of the Gracioso in the plays of Álvaro Cubillo 

De Aragón 

 

       Jesús Cañas Murillo1 

 

 

 
RESUMEN 

Álvaro Cubillo de Aragón es uno de los principales dramaturgos de la primera época calderoniana, de la época en la que se 

introduce la reforma en las prácticas dramáticas hasta entonces en vigor en la comedia nueva. Sus textos reciben cada vez más 

atención por parte de la crítica. En este trabajo se estudia el uso que se hace del personaje del gracioso en sus comedias, la 

caracterización que ha recibido, su forma de construcción, las funciones que le son encomendadas. Todo ello con el fin de 

perfilar la naturaleza de sus aportaciones al teatro español del Siglo de Oro y delimitar el puesto que ocupa su creación en la 

historia de la comedia nueva barroca. 

Palabras clave: Historia literaria. Siglo XVII español. Teatro. Comedia nueva. Gracioso. Álvaro Cubillo de Aragón. 

 

ABSTRACT 

Álvaro Cubillo of Aragon is one of the principal playwrights of the first Calderonian epoch, of the time in which the reform 

gets in the dramatic practices till then in effect in the comedia nueva. His texts receive increasingly attention from critics. This 

paper studies the use made of the gracioso, of the funny character, in his plays, the characterization that has received, his form 

of construction, the functions entrusted to him. And all this in order to outline the nature of his contributions to the Spanish 

theatre of the Golden Age, and to define the position held its creation in the history of the Baroque comedia nueva. 

Key Words: Literary History. Spanish 17th Century. Theatre. Comedia nueva. Gracioso. Álvaro Cubillo de Aragón. 
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mas la comedia bu∫cala gracio∫a,  

entretenida, alegre, capricho∫a,  

y breue, que no es bien faltando el tiempo, 

que ga∫te mucho tiempo el pa∫∫atiempo.  

Álvaro Cubillo de Aragón 

 

1.  Álvaro Cubillo de Aragón en el teatro de su época 

 

Uno de los principales dramaturgos de la primera época calderoniana, de la época en la 

que se introduce la reforma en las prácticas dramáticas hasta entonces en vigor en la comedia 

nueva (Cañas Murillo, 1984), es el granadino, posteriormente residente en Madrid (entre 1641 

y 1661, año de su fallecimiento), Álvaro Cubillo de Aragón, importante autor  en la trayectoria 

de la comedia nueva (Cañas Murillo, 1999a).  

Álvaro Cubillo comenzó su labor como dramaturgo seguidor del modelo dramático 

implantado en los últimos años del siglo XVI por Lope de Vega (Cañas, 2000a), y de las 

prácticas dramáticas que fueron impulsadas y puestas de moda por el Fénix. No obstante, 

cuando los inicios de la decadencia comenzaron a ser patentes en dichas prácticas, mientras, en 

los últimos años de la vida de Lope, los escritores jóvenes –aquellos a los que el Monstruo de 

la Naturaleza llamó “pájaros nuevos”, entre los que se encontraba Calderón que terminó por 

convertirse en su líder– comenzaron a pedir una rectificación que evitase la desaparición del 

modelo (Cañas Murillo, 2010). Cubillo, algo mayor en edad que la mayoría de los esos jóvenes 

creadores –pues nació hacia 1596– incluido el propio Calderón –que vio la luz en Madrid, en 

el año 1600– supo agregarse, quizá convencido de la racionalidad de sus argumentaciones, a 

las filas de los reformistas y se convirtió así en uno de los primeros consolidadores de las 

rectificaciones que fueron introducidas en las prácticas dramáticas hasta ese momento vigentes.  

Cubillo se encuentra entre los autores menos conocidos en la actualidad, identificados 

durante mucho tiempo con el calificativo de “menores” (Cañas Murillo, 1986a), lo anterior a 

pesar de ser, sin lugar a dudas, uno de los escritores que ha legado una producción literaria de 

excelente calidad (Cañas Murillo, 1986b). 

Durante mucho tiempo, la obra dramática de Álvaro Cubillo de Aragón no gozó de 

particular atención por parte de la crítica. Era uno de los autores cuyas obras pocos habían leído 

en épocas relativamente modernas y, menos, le habían dedicado sus trabajos de investigación. 
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Todavía hoy, muchos de sus escritos carecen de ediciones modernas y deben ser consultados 

en ediciones facsímiles (Cubillo, 1971) o en ediciones que vieron la luz en el ya lejano siglo 

XIX (Cubillo, 1826, 1858), las cuales se realizaron fuera de los criterios que actualmente se 

consideran imprescindibles respetar para ofrecer un texto mínimamente fiable, lo más fiel 

posible a aquel que salió de la pluma de su autor.  

Sin embargo, en los últimos años, algunos estudiosos siguieron la senda hace tiempo 

abierta por Ángel Valbuena Prat (Cubillo, 1928, 1966) y Emilio Orozco (1937), tales como 

Antonio Cortijo Ocaña (2010), Francisco  Domínguez Matito (1998, 2002, 2004, 2005, 2007a, 

2007b, 2011), Silvia González-Sarasa y Rebeca Lázaro Niso (2011), Lázaro Niso (2012), Lisa 

Gordigiani (2003, 2001), Elena Elisabetta Marcello (1996, 1997, 1998, 2004, 2005, 2006a, 

2006b), María Isabel Martínez López (2010, 2012), María GraziaProfeti y Umile Maria 

Zancanari (1983), Profeti (2003) y Marie-France Schmidt (1982, 1991). 

En el presente artículo se a analizará uno de los aspectos de la producción teatral de 

Álvaro Cubillo de Aragón que no ha recibido, hasta el momento, especial atención por parte de 

la crítica: uso, caracterización, tratamiento y funciones del personaje del gracioso en sus 

comedias, fundamental en el teatro barroco español. 

Para este estudio, se utilizará, como base de análisis, un corpus de textos integrado por 

siete de las comedias más representativas de Cubillo, descritas por la crítica como piezas 

relevantes de su producción literaria. Se trata de El amor como ha de ser (Cubillo, 1826), El 

Conde de Saldaña (Primera parte) (Cubillo, 1858), Hechos de Bernardo del Carpio. Segunda 

parte de El Conde de Saldaña (Cubillo, 1858), El invisible Príncipe del Baúl (Cubillo, 1858), 

Las muñecas de Marcela (Cubillo, 1966), La perfecta casada, prudente, sabia y honrada 

(Cubillo, 1826) y El señor de Noches Buenas (Cubillo, 1928).  

 

 

2.  El tipo y el personaje del gracioso en la comedia nueva 

 

El gracioso es uno de los personajes fundamentales que encontramos en los textos 

dramáticos españoles del Siglo de Oro. Es uno de los ingredientes que sirven para individualizar 

con más fuerza las obras que se integran en la comedia nueva barroca. Tuvo una gran 

popularidad en su momento. El público que acudía a los corrales y casas de comedias lo 

distinguía con su favor, tanto que en el siglo XVIII fue uno de los personajes que, con la 
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desaparición de la comedia nueva, pervivió en los textos que se compusieron siguiendo la estela 

dejada por esta, en aquellos que se integran en lo conocido como teatro popular de la Ilustración 

(Cañas Murillo, 1990). No es extraño, ante ello, conservar libros que son antologías de 

intervenciones del gracioso en comedias en las que este tiene participación. Tal acontece con 

la obra Floresta cómica, ó Colección de cuentos, fábulas, sentencias y descripciones de los 

graciosos de nuestras comedias, publicada en Madrid, en la Imprenta de Joseph Delgado, en el 

año 1796. 

El personaje del gracioso se construye sobre uno de los tipos base de los agonistas 

encargados de desarrollar los argumentos incluidos en las comedias nuevas del Siglo de Oro. 

Tipo y personaje son dos realidades literarias perfectamente diferenciadas. Como expliqué en 

otro lugar:   

Tipo y personaje no se confunden, constituyen realidades distintas, aunque pueden 

coincidir en los textos. El tipo es general, abstracto, pertenece a la poética. El personaje 

es concreto, pertenece a la obra específica, particular; y puede estar diseñado, o no, 

sobre la base de un tipo o de varios tipos diferentes que en él pueden confluir. El tipo 

queda definido por una serie de rasgos generales de caracterización y una serie de 

funciones que siempre son recurrentes, que se pueden identificar en diferentes piezas, 

rasgos y funciones en las que todo un grupo de agonistas similares llegan a coincidir. 

El personaje creado sobre el tipo tiene las características y las funciones de éste último, 

aunque a veces no absolutamente todas, pero puede tener también otras específicas que 

no se identifican con las de aquél, distintas a las suyas, que no son necesariamente 

recurrentes, que son propias y peculiares del agonista que figura en cada texto en 

particular. El personaje es masculino o femenino. Tiene sexo concreto. El tipo no 

siempre. El sexo puede ser asignado en el proceso de conversión del tipo en personaje. 

El personaje tiene, o puede tener, nombre propio. El tipo tiene sólo nombre genérico y 

generalizador (Cañas Murillo, 2000b, pp. 29-30). 

Los tipos que sirven de base para construir personajes en la comedia nueva son, como 

se ha ido identificando a partir del libro clásico de Juana de José Prades (1963) Teoría sobre 

los personajes de la comedia nueva, la dama (La mujer en el teatro, 1979; Couderc, 2005), el 
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galán (Couderc, 2005), el criado,2 el viejo, el poderoso,3 el gracioso4 y el figurón (Fernández 

Fernández, 2003; García Lorenzo, 2007; Vega García-Luengos y González Cañal, 2007; Cañas 

Murillo, 2009).5  

El tipo del gracioso en la comedia nueva (Arango, 2008; Barone, 2012; Borrego 

Gutiérrez, 2005; Criticón 60, 1994; David Ley, 1954; García Lorenzo, 2005; Gómez, 2002, 

2005, 2006; Fernández Montesinos, 1969), al igual que el resto de los tipos que se utilizan para 

construir personajes en los textos, posee características tópicas y funciones recurrentes.  

Sobre rasgos físicos suyos generalmente ninguna información se proporciona, aunque 

habitualmente es joven. Desde el punto de vista psíquico, se muestra exagerado, materialista y 

preocupado por su bienestar material y por tener alimentos, vivir bien, dormir y trabajar poco. 

Se declara siempre hambriento, amante de la buena comida y de la buena bebida, centrada, 

particularmente, en el vino de calidad, del que puede abusar, con lo que contribuye a crear 

enredos en las obras. Puede ser valiente, pero es muy normal que sea cobarde, miedoso, 

supersticioso, temeroso de fantasmas y seres sobrenaturales, antítesis del galán. 

Las funciones del gracioso también se hallan en las obras perfectamente delimitadas: es 

inventor de chistes y juegos jocosos de palabras introduce comicidad mediante comentarios y 

llamadas de atención sobre aspectos concretos de los textos, crea momentos de anticlímax en 

los argumentos, provoca la aparición de la tragicomedia al mezclar lo cómico y lo trágico 

(Lázaro Carreter, 1986, 1988); crea situaciones divertidas que hacen reír al espectador, 

introduce comparaciones realistas que contrastan con los idealismos de damas y galanes, a 

quienes parodia y a quienes puede hacer contrapunto cómico; inserta alusiones humorísticas a 

la propia comedia, que tienen una función distanciadora y cómica (Bravo Villasante, 1944; 

Hernández Araico, 1986). Puede servir de medio recursos de la retrospección –habitualmente 

conocido con el anglicismo flash back– y la prospección –el flash forward–; puede transmitir 

sucesos no escenificados, resumir acontecimientos y facilitar la caracterización de personajes, 

 
2 Sobre la criada, construida sobre el tipo del criado, García Lorenzo, ed. 2008. 

3 Sobre el monarca, construido sobre el tipo del poderoso, García Lorenzo, ed. 2006. 

4 Para bibliografía sobre este tipo, véase el apartado correspondiente en nuestra relación de «Obras consultadas», 

sita al final del artículo. 

5 Estudios sobre la construcción de los personajes en otros autores y obras del Barroco, Cañas Murillo, 1983, 

1991, 1999b. 
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a los que puede hacer hablar asumiendo el papel de personaje de diálogo, papel que también 

tiene el criado. 

Muchos de los graciosos de la comedia nueva no son elaborados sobre la base de un 

solo tipo. Quedan mezclados en el diseño de los personajes correspondientes dos tipos: el 

gracioso y el criado. Lo normal en los textos es encontrar a un único personaje construido sobre 

el tipo del gracioso. No obstante, algunas piezas incluyen dos agonistas construidos sobre el 

tipo del gracioso en su argumento, como sucede, por ejemplo, en Amor es más laberinto, de 

Sor Juana Inés de la Cruz, comedia, en cuyas jornadas segunda y tercera, se montan escenas 

cómicas protagonizadas por los dos graciosos, en las que ambos rivalizan en introducir 

resúmenes de situaciones, y comentarios sobre ellas, a base de chistes y juegos de palabras 

jocosos (Cañas Murillo, 2012). 

Cuando el gracioso se elabora también sobre el tipo del criado, asume, en parte o en su 

totalidad, los caracteres y funciones propias de ese tipo. Así, la fidelidad a su señor, que no es 

obstáculo para que en ocasiones pueda manifestar quejas contra este. Así, su carácter más 

realista y más materialista que el de su amo. Así, su preocupación por su bienestar. Hace 

funciones de consejero, confidente y acompañante de su señor, con quien habitualmente forma 

pareja. Crea diálogo. Es mensajero, narrador de sucesos y transmisor de noticias, comentarista. 

Es informante de antecedentes de personajes y de acontecimientos. Resume hechos ante otros 

agonistas y ante el espectador. Sirve para relacionar personajes. El tipo del criado puede dar 

lugar a personajes masculinos o femeninos, pero si se une al del gracioso, solo suele dar lugar 

a personajes masculinos, aunque, raramente, puede haber graciosas. Es agonista secundario, 

cumple funciones auxiliares. Si da lugar a personajes masculinos y femeninos, los varones 

forman parejas con las mujeres, de corte más realista de la que forman galanes y damas, con 

quienes contrastan. Al carecer de rasgos concretos de caracterización, no suele ser ni positivo 

ni negativo. Se limita a cumplir las funciones que le son encomendadas. 

Los orígenes del tipo del gracioso no hay que buscarlos en la realidad del momento, 

como se ha hecho en algunas ocasiones a lo largo de la historia. No hay modelos vivos, como 

los estudiantes pobres que prestaban sus servicios a señores con mejor posición económica que 

la suya (Herrero García, 1941). La realidad se toma como referente, pero la creación es literaria.  

Se hace en la obra dramática del primer Lope de Vega, de aquel que Frida Weber (1976) llamó 

«Lope-preLope». Se encuentra en el corpus de textos del Fénix que llamé en otro lugar (Cañas 
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Murillo 1995, 2000a, 2005) «comedias del destierro», aquellas que este compuso en el exilio 

que hubo de sufrir tras perder un pleito por injurias, entablado contra él por la familia del autor 

de comedias Jerónimo Velázquez, con cuya hija, Elena Osorio, había mantenido hasta entonces 

relaciones amorosas (Tomillo y Pérez Pastor, 1901). Son las piezas dramáticas que compuso 

en su corto exilio valenciano, y, sobre todo, en su gran exilio en Alba de Tormes, al sur de 

Salamanca, y en el norte de Extremadura, en el norte de la actual provincia de Cáceres (Cañas 

Murillo, 2000a), entre 1588 y 1595, los ocho años en los que Lope se vio forzado a mantenerse 

alejado de su amada y añorada corte, de su Madrid natal. 

En las primeras de esas comedias del destierro, en las obras de composición más 

antigua, apenas se pueden detectar personajes construidos sobre el tipo del gracioso. Según la 

versión más extendida, hasta La francesilla (1596) no aparece este personaje en el teatro de 

Lope (Arjona, 1939). No obstante, en obras anteriores se pueden rastrear rasgos y funciones 

específicas suyas, la mayor parte de las veces incluidas en personajes que no han sido montados 

sobre la base del tipo del gracioso propiamente dicho (Cañas Murillo, 1991, pp. 87-88). Así, 

por ejemplo, en Los amores de Albanio y Ismenia y en Las justas de Tebas no es identificable 

ni el tipo ni funciones o caracteres aislados del mismo. Pero, en El príncipe inocente, Tacio, 

criado, muestra rasgos propios del gracioso en la jornada inicial; y Celindo, el secretario, en el 

acto segundo, sufre una treta tramada por Torcato que, en otras piezas, podía haber padecido el 

tipo del que nos ocupamos. En El dómine Lucas, Decio ofrece caracteres propios de un gracioso 

similar a Tello de El Caballero de Olmedo (sabe latín, hace juegos de palabras...). Pero el 

personaje que más pasos hacia adelante da en el camino que había de conducir hasta el tipo del 

gracioso totalmente desarrollado es Pinelo, en El favor agradecido. Arjona (1939) así lo 

reconocía en su momento. Se muestra exagerado, cobarde, hambriento siempre, inventor de 

chistes y gracias, interesado por la comida... Son todos ellos rasgos que aparecerán juntos en el 

tipo definitivamente configurado. Pinelo ya es un gracioso, si bien todavía, poco hecho, poco 

redondo, poco terminado de confeccionar. 

El estado en que llega el tipo a la época en la que Álvaro Cubillo de Aragón escribe sus 

comedias es perfectamente determinable, dado los estudios que existen sobre el particular en 

otros creadores del periodo (Barone, 2012; Durán, 1988). El personaje que hallamos en esos 

momentos en un gracioso perfectamente formado, configurado en su totalidad. Es un gracioso 

maduro, que ejerce sus funciones en absoluta plenitud, y tiene la caracterización completa que 
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va a presentar a lo largo de toda su existencia en los géneros dramáticos españoles de los siglos 

XVII y XVIII. 

 

3.  El tipo y el personaje del gracioso en las comedias de Álvaro Cubillo de Aragón 

3. 1.  Construcción, uso y funciones de un personaje 

 

En el teatro de Álvaro Cubillo de Aragón, el personaje del gracioso tiene una 

intervención importante. En todas las comedias consideradas para el análisis, el gracioso hace 

acto de presencia en los argumentos. Incluso en una de ellas, Hechos de Bernardo del Carpio. 

Segunda parte de El Conde de Saldaña (Cubillo, 1858), no solo hay uno sino dos graciosos, 

Monzón, criado de Bernardo, y Pierres, criado de Roldán. En el resto, siempre uno se encarga 

de dar impulso al avance de la acción y contribuye de forma eficaz al desarrollo de todo el 

argumento.  

Los graciosos que aparecen en los textos objeto de nuestro estudio son los siguientes. 

Así, dejando a un lado la ya mencionada Hechos de Bernardo del Carpio. Segunda parte de El 

Conde de Saldaña, en El amor como ha de ser (Cubillo, 1826) el gracioso es Bras. En El Conde 

de Saldaña (Primera parte) (Cubillo, 1858) el gracioso es Monzón, lacayo de Bernardo. En El 

invisible Príncipe del Baúl (Cubillo, 1858) el gracioso es Pedro Grullo, criado del Príncipe. En 

Las muñecas de Marcela (Cubillo, 1966) el gracioso es Beltrán, lacayo de Don Carlos. En La 

perfecta casada, prudente, sabia y honrada (Cubillo, 1826) el gracioso es Cavaltrueno, criado 

de Don César. En El señor de Noches Buenas (Cubillo, 1928) el gracioso es Copete, lacayo de 

Enrique. 

El tratamiento que recibe el personaje del gracioso en las comedias de Álvaro Cubillo 

de Aragón y el uso que en los argumentos se hace de este agonista no difieren de forma 

sustancial de los que encontramos en otros dramaturgos contemporáneos y coetáneos suyos. El 

granadino sigue los tópicos establecidos en la fórmula dramática creada por Lope de Vega en 

las postrimerías del quinientos (Cañas Murillo, 2000a, 2005): la comedia nueva. Hace uso de 
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los constituyentes y tópicos propios de la poética del género en el que quiere insertar los textos 

teatrales profanos que quiso componer.6 

Los graciosos que encontramos en el teatro de Cubillo de Aragón han sido construidos 

sobre dos tipos funcionales que pertenecen a la poética del género: el criado y el gracioso. Los 

graciosos que encontramos en el teatro de Cubillo de Aragón han sido construidos sobre dos 

tipos funcionales que pertenecen a la poética del género, el criado y el gracioso. Así lo 

encontramos en las obras que forman el corpus que nos ha servido como base para nuestro 

análisis. En todas menos en una, en El amor como ha de ser (Cubillo, 1826). En esta el gracioso, 

Bras, es un personaje que ha sido compuesto tomando como punto de referencia más los 

pastores incultos y cómicos tradicionales del teatro desde el siglo XVI. Su propio nombre así 

lo declara, al igual que el que se le ha conferido a la agonista con la que forma pareja, Menga. 

No obstante, termina asumiendo la caracterización y las funciones propias del gracioso. En el 

caso de Hechos de Bernardo del Carpio (1858, 106bc-107ab), con la presencia de dos graciosos 

se desarrolla una escena con ambos personajes, a quienes se les enfrenta y se les hace intervenir, 

en una especie de duelo dialéctico, con el fin de aumentar la comicidad. 

La doble construcción del personaje el gracioso sobre los tipos del criado y del gracioso 

de la poética del género determina la caracterización que recibe y las funciones que desempeña 

este agonista en las obras de Cubillo que hemos estudiado. 

El personaje del gracioso, como criado, carece de descripción física. Psíquicamente es 

fiel a su señor, le dedica elogios Pedro Grullo con respecto a César, El invisible Príncipe del 

Baúl, (Cubillo, 1858, p. 185ab); Copete, El señor de Noches Buenas, (Cubillo, 1928, p. 122) 

vv. 18-42, (Cubillo, 1928, p. 146-148) vv. 649-699; y ensalza, e incluso exagera, sus hazañas 

(Cavaltrueno, La perfecta casada, Cubillo, 1826b, p. 190). A veces es desinteresado y sirve a 

su amo “con amor” (Copete, El señor de Noches Buenas, Cubillo, 1928, 123, vv. 44-69), lo 

cual no es obstáculo para que, en otras ocasiones, pueda criticar a su señor (Pedro Grullo, El 

invisible Príncipe del Baúl, Cubillo, 1858, 180a). Es supersticioso y teme a muertos y fantasmas 

(Monzón, El Conde de Saldaña, Cubillo, 1858, 94a). Puede ser prudente y avisar de peligros 

(Monzón, Pierres, Hechos de Bernardo del Carpio, (Cubillo, 1858, p. 99a). Tiene siempre buen 

humor, por lo que puede hacer, con frecuencia, descripciones cómicas de sí mismo o de otros 

 
6 Sobre los constituyentes que definen la poética de la comedia nueva, Cañas Murillo (1984, pp. 33-47). Sobre la 

historia de la comedia nueva, Cañas Murillo (1999 y 2003).  
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personajes (Monzón, de sí mismo al encontrar al cautivo Conde de Saldaña al final de acto 

tercero en El Conde de Saldaña, 1858, 94c. 

Asume funciones propias del tipo del criado. Es acompañante, consejero (Monzón, El 

Conde de Saldaña), (Cubillo, 1858, p. 88a); Beltrán, Las muñecas de Marcela, (Cubillo, 1966, 

p. 198), vv. 2445-2447 y confidente, casi siempre de su señor. Es personaje de diálogo 

(Monzón, El Conde de Saldaña), (Cubillo, 1858, p. 79ab); Pedro Grullo, El invisible Príncipe 

del Baúl, (Cubillo 1858, p. 179, 185bc-186ab), comentarista (Monzón, El Conde de Saldaña), 

(Cubillo, 1858, p. 82c, 90a); Pedro Grullo, El invisible Príncipe del Baúl, Cubillo, 1858, 183b, 

185a), y, muchas veces, comentarista cómico (Bras, –aunque no es criado asume estas 

funciones–, El amor como ha de ser, en Cubillo, 1826d, 347, 372-383, 406-407; Pedro Grullo, 

El invisible Príncipe del Baúl, Cubillo 1858, 179; Beltrán, Las muñecas de Marcela, Cubillo, 

1966, 200, vv. 2508-2510 y 2514-2518; Cavaltrueno, La perfecta casada, Cubillo, 1826b, 146-

148, 184, 193-194; Copete, El señor de Noches Buenas, Cubillo, 1928, 124, vv. 77-84).  

Es mensajero (Cavaltrueno, La perfecta casada), (Cubillo, 1826b, p. 182). Llama la 

atención del público –a veces de forma cómica– sobre asuntos que se escenifican, actitudes, 

comportamientos, características o sentimientos de otros personajes (Monzón, en El Conde de 

Saldaña, Cubillo, 1858, 85b; Monzón, Hechos de Bernardo del Carpio, Cubillo, 1858, 101bc; 

Pedro Grullo, El invisible Príncipe del Baúl, Cubillo, 1858, 181abc; Cavaltrueno, La perfecta 

casada, Cubillo, 1826b, 150-155), a veces para ensalzarlos (Monzón, El Conde de Saldaña, 

Cubillo, 1858, 84b, 92c; Monzón, Hechos de Bernardo del Carpio, Cubillo, 1858, 100a).  

Hace pareja realista, y más cómica, con la criada Beltrán con Teodora en Las muñecas 

de Marcela, (Cubillo, 1966, p. 121), vv. 13-16; Cavaltrueno con Dorotea La perfecta casada, 

(Cubillo 1826, p. 198-200); Copete con Aldonza, El señor de Noches Buenas, (Cubillo 1928, 

pp. 173-175), paralela a la pareja idealizada que forman dama (así, Marcela en Las muñecas de 

Marcela; Estefanía en La perfecta casada; Porcia en El señor de Noches Buenas) y galán (así, 

Don Carlos, Las muñecas de Marcela; Don Carlos en La perfecta casada; Enrique, en El señor 

de Noches Buenas). Es común que se case con la criada en el desenlace de la obra (tal sucede 

en Las muñecas de Marcela, en La perfecta casada, en El señor de Noches Buenas, e, incluso, 

en El amor como ha de ser, en la que Bras desposa a Menga (Cubillo, 1826, p. 422). De no 

acontecer de esa manera, se anuncia su boda en las postrimerías del argumento, sin especificar 
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con quién se establecerá el vínculo matrimonial (Monzón, El Conde de Saldaña), (Cubillo 

1858, p. 95c). 

Facilita la presentación y caracterización de otros agonistas Pedro Grullo, El invisible 

Príncipe del Baúl, (Cubillo 1858, p. 185bc-186ab); Copete, El señor de Noches Buenas, 

(Cubillo 1928, p. 128), vv. 187-188. Cuenta los antecedentes de la acción Copete, El señor de 

Noches Buenas, (Cubillo, 1928, p. 124-125), vv. 87-112. Es transmisor de noticias Pedro 

Grullo, El invisible Príncipe del Baúl, (Cubillo 1858, p. 182bc); Cavaltrueno, La perfecta 

casada, (Cubillo 1826, p. 201-202, 206-209); Copete, El señor de Noches Buenas, (Cubillo 

1928, p. 146-148), vv. 649-699; e, incluso, Bras, que, aunque no es criado, asume estas 

funciones en El amor como ha de ser, (Cubillo 1826, p. 232-334, 402-404). Es introductor y 

presentador de personajes, a quienes puede facilitar su caracterización o la transmisión de sus 

caracteres al auditorio Cavaltrueno, La perfecta casada, (Cubillo 1826, p. 214); Bras, El amor 

como ha de ser, (Cubillo 1826, p. 328); Pedro Grullo, El invisible Príncipe del Baúl, (Cubillo 

1858, p. 179). 

El personaje también asume, como no podía ser de otro modo, las características y 

funciones propias del tipo del gracioso. De él no se proporcionan descripciones físicas 

detalladas, aunque suele ser joven. Si se incluye alguna concreción, a veces tiene la función de 

facilitar que el agonista dé rienda suelta a sus chanzas, incluso burlándose de sí mismo, de su 

propia apariencia exterior (Copete, El señor de Noches Buenas), (Cubillo 1928, p. 121), vv. 1-

16. Como gracioso, es chistoso y generalmente bienhumorado. Hace juegos de palabras y 

bromas sobre situaciones, agonistas… (Bras, El amor como ha de ser, Cubillo 1826d, 319-321, 

329-330; Monzón, El Conde de Saldaña, Cubillo 1858, 79b, 80b –sobre el nombre del Conde 

don Rubio–; Monzón en Hechos de Bernardo del Carpio, Cubillo 1858, 98c, 101a; Beltrán, 

Las muñecas de Marcela, Cubillo 1966, 113, vv. 174-176, 162, vv. 1442-1448 y 1449-1452; 

Cavaltrueno, La perfecta casada, Cubillo 1826, 138-139). Se burla de personajes ridículos 

(Pedro Grullo del Príncipe, caracterizado como figurón, El invisible Príncipe del Baúl, Cubillo 

1858, 186ab). Hace descripciones cómicas o paródicas otros agonistas (Pedro Grullo, Cubillo 

1858, 195c). Cuenta anécdotas realistas y cómicas para explicar situaciones o hacer 

comprensibles aspectos del argumento (Bras, El amor como ha de ser, Cubillo 1826, 345-346; 

Pedro Grullo, El invisible Príncipe del Baúl, Cubillo 1858, 184b, 194b; Cavaltrueno, La 

perfecta casada, Cubillo 1826, 167; Copete, El señor de Noches Buenas, Cubillo 1928, 131, 
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vv. 304-320). Con todo ello, contribuye a rebajar la tensión en determinados momentos del 

argumento (Beltrán, Las muñecas de Marcela, Cubillo 1966, 170, vv. 1675-1679). 

Como gracioso, también es materialista. Piensa en su bienestar. Es tragón y se preocupa 

por la comida y por la bebida Monzón, Hechos de Bernardo del Carpio, (Cubillo 1858, p. 

104ab). Es realista y se encarga de hacer comparaciones con objetos cotidianos o con alimentos 

Cavaltrueno, La perfecta casada, (Cubillo 1826, p. 195). Frente a la idealización y el mundo 

sublime de la literatura, prefiere comer (Beltrán, Las muñecas de Marcela, Cubillo 1966, 129-

130, vv. 595-601) y beber buen vino (Monzón, El Conde de Saldaña, (Cubillo 1858, p. 88a); 

Beltrán, Las muñecas de Marcela, (Cubillo 1966, p. 130), vv. 603-612; Cavaltrueno, La 

perfecta casada, Cubillo 1826b, 179) y dormir (Beltrán, Las muñecas de Marcela, (Cubillo 

1966, p. 183), vv. 2006-2009.  

Su realismo contrasta con el mundo idealizado del galán, de quien es criado, por lo que 

aquel queda convertido en su señor (Monzón en El Conde de Saldaña), (Cubillo 1858, p. 91b); 

Beltrán, Las muñecas de Marcela, (Cubillo 1966, p. 131-132), vv. 621-665. Puede servir de 

medio para introducir el recurso de la parodia en el argumento. Así, a veces, se dedica a parodiar 

el lenguaje de las mujeres (Beltrán, Las muñecas de Marcela), (Cubillo 1966, p. 133-135), vv. 

702-758, o el lenguaje amoroso (Bras, El amor como ha de ser), (Cubillo 1826, p. 367). 

Introduce comentarios y apostillas cómicas y realistas, a veces aparte, a los diálogos de dama 

y galán (Beltrán, Las muñecas de Marcela, Cubillo, 1966, 136-138, 173, vv. 1760-1763, 176, 

vv. 1864-1869) o a las expectativas amorosas del galán (Copete, El señor de Noches Buenas, 

Cubillo, 1928, 151-152, vv. 752-783). 

No es demasiado trabajador y diligente. Se queja de las labores que le son 

encomendadas y tiene que poner en práctica (Copete, El señor de Noches Buenas), (Cubillo 

1928, p.), vv.1798-1801. Puede mostrarse miedoso en algunas ocasiones (Beltrán, Las muñecas 

de Marcela), (Cubillo 1966, p. 128-129), vv. 537-576 y 577-592. Pero también puede ser 

valiente y esforzado. Tal sucede con Copete, en El señor de Noches Buenas, que tacha a los 

criados del contrario, con quienes va a luchar, de gallinas: 

Deja a Copete con ellos;  

que él probará ser gallinas,  

a quien alas puso el miedo.  

(Cubillo, 1928, p. 161) vv. 988-990 
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Es tachado de inconsciente, atrevido, imprudente, necio e ignorante… (Monzón, Hechos de 

Bernardo del Carpio, (Cubillo 1858, p. 99b); Cavaltrueno, La perfecta casada, (Cubillo 1826, 

p. 190-191). No es mentiroso, y a veces presume de ello; como Pedro Grullo, en El invisible 

Príncipe del Baúl (Cubillo 1858, p. 180a), quien confiesa: «no sé mentir ni aun con mi amo». 

Incluso dice la verdad cuando no conviene, por lo que a veces pone de manifiesto, aunque no 

le crean, las maquinaciones de otros agonistas que mienten porque les interesa para conseguir 

sus fines (Bras, El amor como ha de ser), (Cubillo 1826, p. 372-374); Pedro Grullo, El invisible 

Príncipe del Baúl, Cubillo 1858, p. 188a). 

Alguna de sus características explican parte de las funciones que le son encomendadas 

dentro del argumento. Comenta y enjuicia los hechos, comportamientos y actitudes de otros 

personajes, con lo que contribuye a su caracterización y a su mejor conocimiento por parte del 

espectador (Monzón, Hechos de Bernardo del Carpio), (Cubillo 1858, p. 99b). Interpreta la 

realidad de forma peculiar, absurda y cómica (Bras, El amor como ha de ser), (Cubillo 1826, 

p. 334). Crea enredos, voluntaria (Monzón, El Conde de Saldaña), (Cubillo 1858, p. 91c-92a), 

o involuntariamente, como en Las muñecas de Marcela, obra en la que, para solucionar el 

embrollado conflicto creado tras perder Beltrán el papel escrito por Don Carlos y encontrarlo 

Vitoria, – quien, a continuación encuentra a Don Carlos, y se enfrenta con él–, el propio Beltrán 

trama otro enredo que implica a las muñecas de Marcela que dan título a la comedia (Las 

muñecas de Marcela, (Cubillo 1966, p. 165-171); o como en El señor de Noches Buenas 

(Cubillo 1928, p. 192), vv. 1726-1753, donde Copete planea el ardid de fingir la partida de 

Enrique, para favorecer las relaciones entre este y Porcia; o como en El invisible Príncipe del 

Baúl (Cubillo 1858, p. 181c-187abc), cuando Pedro Grullo contribuye a cimentar el engaño 

que sufrirá el Príncipe del Baúl. 

Aparte de las funciones ya mencionadas, los graciosos de Álvaro Cubillo cumplen otras. 

Son narradores de sucesos no escenificados, incluso con tintes cómicos. Así, Monzón cuenta 

la pelea de Bernardo, su señor, con el moro Abenyusef El Conde de Saldaña, (Cubillo 1858, p. 

92bc); o su estancia en Francia, en Hechos de Bernardo del Carpio. (Cubillo 1858, p. 104ab). 

Crean diálogos cómicos con el señor (Copete con el Marqués, El señor de Noches Buenas) 

(Cubillo 1928, p. 133-135), vv. 345-388. Dan explicaciones. Así, Copete afirma que lo que le 

ocurre a Enrique se justifica porque  
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Premió el cielo tu virtud, 

y castigó un necio hermano. 

(Cubillo, 1928, p. 194), vv. 1773-1774 

 

Como antes hemos sugerido, el gracioso contribuye en los argumentos a la 

caracterización de otros personajes. Así, Copete, en El señor de Noches Buenas, afirma: 

 

   No ignora  

mi amor que sois las criadas 

como arrendajos o sombras, 

que seguís a vuestras amas, 

y siempre queréis vosotras 

a lo de «viva quien vence», 

y aquello de vamos, horras; 

siendo Beltrán y su can 

para en uno, en ama y moza (Cubillo, 1928, p. 194), vv. 1806-1814 

 

Introduce en los textos alusiones a la comedia y a los espectadores, con lo cual asume una 

función distanciadora. Así, en El Conde de Saldaña, Monzón, al escuchar el largo relato de las 

hazañas del Conde de Saldaña, hecho por él mismo, reclama:  

 

Oyele, por Jesucristo, 

Que está bien dicho el romance; 

Pero si yo le dijera, 

No había de poder quietarse 

La turba de mosqueteros 

En hora y media cabales (Cubillo, 1858, p. 82a). 

 

En Hechos de Bernardo del Carpio, Inés, asumiendo una competencia típica del gracioso, hace 

alusión a los papeles que desempeñan los personajes en la comedia: 
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Y advierte, Señor, que yo, 

Por criada de tu esposa 

Y por tu criada, traigo 

Mayor licencia que todas, 

Y con ella un tanto cuanto, 

Un es no es de bufona; 

De graciosa iba á decir, 

Mas no quiero ser graciosa 

Sin licencia de Monzon (Cubillo, 1858, p. 106a). 

 

Pese a su carácter típicamente cómico, el gracioso puede, también, introducir temas 

serios. Así, el debate sobre el sueño que mantiene Beltrán con su señor, en Las muñecas de 

Marcela (Cubillo, 1966, p. 182-189). O, en El señor de Noches Buenas, la idea que manifiesta 

Copete sobre el aprecio que se debe sentir por los demás, porque , según él, a las personas hay 

que quererlas por sí mismas (Cubillo, 1928, p. 197), vv. 1818-1820. O, al final de El Conde de 

Saldaña, la disquisición sobre el matrimonio y la muerte, puesta en boca de Monzón (Cubillo, 

1858, p. 95c). 

 

3. 2.  El personaje en el argumento 

El personaje del gracioso, construido, habitualmente, sobre los tipos del criado y del 

gracioso, es incluido en los argumentos de las comedias de Álvaro Cubillo de Aragón que 

hemos analizado, de una manera bastante rápida. Aparece en las primeras jornadas de las obras 

(Hechos de Bernardo del Carpio). Incluso, a veces, figura en la apertura de la pieza, en su 

escena inicial (El Conde de Saldaña; El invisible Príncipe del Baúl; El señor de Noches 

Buenas). A partir de ahí tiene una intervención continuada en los textos hasta el momento del 

desenlace, en el que también recibe una atención especial, pues es uno de los encargados de 

realizar la despedida (El invisible Príncipe del Baúl), o forma parte de una de las parejas que 

alcanzan la felicidad por medio del matrimonio en la escena final (El amor como ha de ser; El 

Conde de Saldaña; Las muñecas de Marcela; La perfecta casada; El señor de Noches Buenas). 

En la composición de las escenas que utiliza Cubillo en sus comedias, hallamos una 

doble tendencia. Por un lado, en las escenas mayores, de situación, se suelen acumular los 
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personajes. En las menores, de personaje, los agonistas se encuentran más individualizados. 

Aparecen en menor cantidad. En todo caso, se evita que demasiados intervengan a la vez. 

Suelen hablar simultáneamente uno, dos, tres o cuatro, como mucho, pues en las escenas 

menores se tiende a no aglomerar. Es este un uso que afecta, evidentemente, al personaje del 

gracioso, que en los argumentos puede aparecer junto a un número relativamente alto de 

personajes, o junto a uno o dos más. Con ello se consigue facilitar el desempeño de sus 

funciones: crear comicidad y anticlímax; o ser introductor o presentador de personajes; resumir 

sucesos para los demás y para los espectadores; o ser comentarista, entre otras, referidas con 

anterioridad. En caso de tener pocos acompañantes, se facilita el mejor conocimiento de su 

caracterización. 

De todos modos, aunque la característica ya explicada es cierta, hay que puntualizar que 

en las comedias de Cubillo nunca es excesivo el número de agonistas que se insertan en los 

argumentos. El granadino respeta escrupulosamente uno de los caracteres principales de la 

reforma calderoniana y evita incluir demasiados agonistas en las obras. De hecho, en sus piezas 

hallamos un número de personajes que sería aceptable, incluso, para los preceptistas clasicistas 

del Barroco, y aun del siglo XVIII, como el propio Ignacio de Luzán, a juzgar por sus 

afirmaciones sobre el particular incluidas en su Poética. Así, en El amor como ha de ser se 

insertan doce personajes, más Músicos y Acompañamiento. En El Conde de Saldaña, doce, 

más Soldados, Música y Acompañamiento. En Hechos de Bernardo del Carpio, doce, más 

Damas, Músicos y Acompañamiento. En El invisible Príncipe del Baúl, ocho, más 

Acompañamiento. En Las muñecas de Marcela, ocho. En La perfecta casada, prudente, sabia 

y honrada, nueve, más un Embozado, Música y Caballeros. En El señor de Noches Buenas, 

nueve, más Acompañamiento. 

La caracterización del personaje del gracioso es hecha de forma rápida en todas las 

comedias. Tanto en los aspectos externos como en los internos. Prácticamente, desde el primer 

momento en el que aparece en el argumento, se proporciona al espectador todos los datos que 

debe conocer sobre él. La forma de dar a conocer sus rasgos definidores es coincidente en todas 

las piezas. Se pueden usar conversaciones en las que intervenga, su propia forma de hablar y 

expresarse, autopresentaciones, autodefiniciones (Monzón, Hechos de Bernardo del Carpio), 

(Cubillo 1858, p. 99c); Pierres en la misma obra, 100c; Pedro Grullo, El invisible Príncipe del 

Baúl, (Cubillo, 1858, p. 180a); Beltrán, Las muñecas de Marcela, (Cubillo, 1966, p. 128), vv. 

537-576, 136, vv. 760-764; Copete, El señor de Noches Buenas, (Cubillo, 1928, p. 121), vv. 
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13-16, los propios hechos que protagonizan y sus actitudes en las situaciones en los que se ven 

inmersos, o las reacciones ante sucesos en los que se hallan involucrados. Otras veces se hallan 

definiciones del gracioso hechas por otros personajes. Así, Don Carlos manifiesta sobre Beltrán 

que siempre está de buen humor y diciendo locuras Las muñecas de Marcela (Cubillo, 1966, 

p. 183), vv. 2002-2005. 

En la caracterización concreta del personaje, el número de rasgos definidores de él, de 

su forma de ser, de su forma de comportarse, es absolutamente restringido. En general, tanto 

desde el punto de vista externo como interno, los graciosos aparecen como seres bastante 

monolíticos, con poquísimos caracteres específicos. No son objeto de estudios psicológicos. En 

general, Cubillo no parece especialmente interesado en lograr la creación de un personaje 

perfectamente delimitado. Sus rasgos definidores, al igual que sus funciones, se corresponden 

en todos los casos con los propios del tipo –o de los tipos– sobre el que se construye. Los 

graciosos carecen de fuerte individualización. Se ven convertidos en instrumentos que faciliten 

alcanzar determinados cometidos, en funciones que posibilitan el desarrollo de una historia, 

siempre de carácter esencialmente amoroso y ligera, y el trazado de unos enredos capaces de 

interesar y entretener al espectador correspondiente, que se ve así alejado de sus preocupaciones 

cotidianas, tal y como quería su creador, quien manifiesta, en su Carta que escribió el autor a 

un amigo suyo, nuevo en la Corte:  

 

Si a la Comedia fueres inclinado, 

y dexares tu ca∫a, e∫timulado 

de tus propios dolores, 

nunca vayas a ver en ella horrores, 

que ∫i […] 

[…] a la Comedia acudes, 

quiçà muerto, y rendido 

a deshaogar [sic] el animo afligido 

no es deshaogo, ver en la Comedia 

el in∫ulto, el agrauio, la tragedia, 

[…] 

la traicion, la maldad, y la in∫olencia, 

[…]. 



 

 

Káñina, Rev. Artes y Letras, Univ. de Costa Rica XLIV (1) (Enero-Abril) 2020: 9-42/ISSN: 2215-2636 

 

26 

 

Si gu∫tas de las veras, aquel rato 

Vete a oìr un Sermon, que es mas barato: 

[…] 

mas la comedia bu∫cala gracio∫a,  

entretenida, alegre, capricho∫a,  

y breue, que no es bien faltando el tiempo, 

que ga∫te mucho tiempo el pa∫∫atiempo (Cubillo, 1971, p. 44-45).  

 

Para efectuar la caracterización de sus graciosos y mostrar sus funciones, Cubillo utiliza 

diferentes recursos de composición. El principal de todos ellos, es, sin duda, el enredo, como 

es propio del subgénero, la comedia de capa y espada, con el que más se identifican sus textos, 

en el que realmente se encuadran casi todas sus creaciones que hemos analizado –excepción 

hecha de El invisible Príncipe del Baúl, que es una comedia de figurón–, aunque algunas 

muestren una ambientación y unos personajes que las hacen parecer comedias históricas (El 

amor como ha de ser, El Conde de Saldaña, Hechos de Bernardo del Carpio). Es un enredo 

que, en buena medida, los graciosos contribuyen a formar, a mantener o a complicar con sus 

actos, con sus palabras,  con sus omisiones. A veces, puede utilizarse el recurso de la carta, una 

carta puede convertirse en medio de crear tensión y aumentar el enredo, como sucede en Las 

muñecas de Marcela en las escenas en las que Beltrán pierde el papel escrito por don Carlos 

(Cubillo 1966, p. 165-171). 

El largo parlamento permite a los graciosos utilizar otros recursos anexos, como 

monólogos y soliloquios, retrospección y prospección, la perspectiva múltiple, el paralelismo, 

el contraste, todos los cuales les permiten lograr determinados fines, como contar anécdotas e 

historias, incluir comparaciones jocosas, rebajar la tensión, resumir sucesos, presentar otros 

personajes… El largo parlamento también puede facilitar la aparición del recurso de los 

resúmenes didácticos de acontecimientos que afectan a los personajes, útiles para facilitar al 

espectador el seguimiento del argumento; o para posibilitar la comprensión de otros agonistas 

y de la caracterización que se les ha proporcionado. Encontramos uso de largos parlamentos en 

Monzón, El Conde de Saldaña (Cubillo, 1858, p. 85c); Monzón, Hechos de Bernardo del 

Carpio (Cubillo, 1858, 104a); Cavaltrueno, La perfecta casada, (Cubillo, 1858, p. 117c). 

Conversaciones entre diferentes agonistas cumplen, a veces, funciones similares a las asignadas 

al largo parlamento (Copete y Enrique, El señor de Noches Buenas, Cubillo, 1928, p. 228-229). 
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El paralelismo, unido al contraste y a la perspectiva múltiple, puede ser empleado como 

medio de caracterizar al gracioso y permitirle desempeñar sus funciones. Así, por ejemplo, sus 

amores con la criada, paralelos a los de dama y galán, ofrecen una perspectiva múltiple del 

asunto, contrastan realismo e idealización, e introducen comicidad y distensión (Bras, El amor 

como ha de ser; Beltrán Las muñecas de Marcela; Copete, El señor de Noches Buenas).  

La reunión de personajes afectados por un conflicto, entre los que se encuentre el 

gracioso, genera tensión, expectación y explica las posturas y preocupaciones de cada uno Las 

muñecas de Marcela (Cubillo, 1966, p. 171-181); El señor de Noches Buenas (Cubillo, 1928, 

p. 148c-149). 

Comentarios concretos, puestos en boca de los personajes, para destacar diversos 

aspectos que se juzgan de interés –como pensamientos de algunos de ellos, reacciones de otros, 

o de los mismos, ante determinados acontecimientos– también constituyen auxiliares para la 

caracterización de los agonistas que intervienen en los respectivos argumentos, y, entre ellos, 

los graciosos El amor como ha de ser (Cubillo 1826, p. 162abc); El señor de Noches Buenas, 

(Cubillo, 1928, p. 149ab). E igualmente son recursos de caracterización que se emplean para 

individualizar a los graciosos, las autojustificaciones o justificaciones de la línea de actuación 

mantenida por los personajes, o de hechos específicos protagonizados por ellos. 

El aparte –perteneciente a la técnica dramática de todos los tiempos, y no siempre bien 

considerado, especialmente en los años de la Ilustración, en los que preceptistas y escritores, 

defensores del neoclasicismo, arremeten contra él, movidos por los abusos de utilización en los 

que se había incurrido en la época barroca, sobre todo en los años de decadencia de los géneros 

teatrales7– tiene una importante intervención en las comedias de Cubillo analizadas, y, por 

supuesto, es utilizado por los graciosos. Con él se pueden transmitir reacciones de los gracioso 

ante comportamientos de otros que les atañen o presencian. Puede permitir la expresión de sus 

verdaderos sentimientos, para que los conozca el auditorio, que ve así facilitado el seguimiento 

del argumento. Puede facilitar llamadas de atención sobre actuaciones o pensamientos, 

ensalzables o censurables, de otros agonistas. Puede introducir chistes, parodias, críticas…, que 

 
7 Preceptistas y escritores dieciochescos, defensores del neoclasicismo, consideran que la costumbre de hacer 

hablar a un personaje en voz alta, simplemente para que lo oiga el auditorio, para comunicarse con él, sin que el 

resto de los agonistas que se hallan en escena supuestamente escuchen sus palabras, es un atentado contra todas 

las normas de la verosimilitud. 
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producen comicidad… Monzón, El Conde de Saldaña (Cubillo 1858, p. 85b); Monzón, Hechos 

de Bernardo del Carpio (Cubillo 1858, p. 99b); Beltrán, Las muñecas de Marcela (Cubillo, 

1966, p. 136). 

La anagnórisis, entendida como paso de lo desconocido a lo conocido, en general, afecta 

a temas y sucesos. Se da, igualmente, en los personajes, y afecta a los graciosos, aunque de 

modo tangencial. Favorece la eliminación del enredo en el argumento, el final del nudo, el 

advenimiento del desenlace y el conocimiento de los verdaderos sentimientos y caracteres de 

cada agonista. Figura en todas las comedias, y, especialmente, en los desenlaces. En su puesta 

en práctica los graciosos no tienen especial intervención. Suelen ser espectadores de la 

resolución de los conflictos. De ahí nuestra anterior afirmación. 

De los tres grupos en que pueden ser distribuidos los personajes según la caracterización 

que reciben y las funciones que les son encomendadas, agonistas principales, –aquellos que 

poseen mayor caracterización y número de funciones–, personajes secundarios, –con pocos o 

sin apenas rasgos caracterizadores, con más reducidas funciones e intervención–, agonistas 

puramente accidentales, –que prácticamente forman parte de la ambientación, comparsas sin 

apenas funciones, pues se les asigna unos cometidos muy concretos (de relación, de 

acompañamiento…), cumplidos los cuales desaparecen del argumento, creados sin que exista 

un tipo debajo que sirva de modelo y referente–, los graciosos de Cubillo de Aragón quedan 

integrados en el segundo, los personajes secundarios, dada la caracterización y funciones que 

se les proporciona y que anteriormente nos encargamos de explicar. 

Por otro lado, en la división de los personajes que se incluye en los argumentos, en 

función del cometido y el papel que han de desempeñar en la sociedad diseñada dentro de los 

mismos, los graciosos del granadino quedan incluidos en el mundo de los criados y servidores, 

más sencillo, simple y de corte más realista que el mundo de los señores, en el que se incluyen 

las damas y los galanes y sus parientes;  más elevado, donde abunda más la idealización. De 

todos modos, y pese a esto, todos los personajes, incluidos los graciosos, unen sus esfuerzos 

para efectuar el desarrollo del enredo, generalmente complejo, que se convierte en la base de 

todos los argumentos estudiados, y llevarlo a su culminación. 
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3. 3.  El gracioso de Cubillo en la comedia nueva 

En el uso, tratamiento y caracterización que Álvaro Cubillo de Aragón  hace del tipo y 

el personaje del gracioso en sus comedias, así como en las funciones que les son asignadas, no 

hallamos especial originalidad. Los usos en esta parcela del teatro del escritor granadino 

coinciden sustancialmente con los detectables en la producción dramática de otros autores del 

período, cuyos textos quedan encuadrados en la comedia nueva barroca, anteriores, 

contemporáneos o coetáneos suyos. Es esta una realidad igualmente observable en otras 

parcelas del argumento de las piezas, como son los temas y los recursos, como el uso, 

tratamiento y funciones que reciben otros personajes. 

La posible causa de esta situación la hallamos en el mismo papel que ocupa Álvaro 

Cubillo de Aragón en la historia y en la trayectoria de la comedia nueva barroca (Cañas Murillo, 

1986b, 1999a). Cubillo no es un innovador. No es un reformista. No introduce cambios 

sustanciales en los constituyentes del género, ni en el uso que se hace de estos en los textos de 

su época. Cubillo es un consolidador de las reformas que otros, –entre ellos muy principalmente 

Calderón (Cañas Murillo, 2012)–, introdujeron en la prácticas dramáticas que se habían ido 

generalizando desde la creación de la fórmula teatral aportada por Lope a las letras españolas, 

en los últimos años del siglo XVI (Cañas Murillo, 2000a). Y no sólo un consolidador, sino uno 

de los principales consolidadores de la reforma. Gracias a él y a otros que en su misma época 

se dedicaban a la creación dramática (Cañas Murillo, 1986a), las rectificaciones que fueron 

introduciéndose en la aplicación práctica de la fórmula teatral inventada por Lope, debidas a 

Calderón, –a sus escritos–, como cabeza de los «pájaros nuevos», se extendieron, se asentaron 

y fueron aceptadas por el espectador del momento, que le dispensó su favor, llevándolas así a 

su triunfo definitivo (Cañas Murillo, 1999). Esa es la naturaleza de su aportación a la historia 

de la comedia nueva. Nada más y nada menos. Gracias a la consolidación de la reforma que 

Cubillo, junto con otros pero en un puesto privilegiado, se encargó de protagonizar, la comedia 

nueva no vio su final a mediados del siglo XVII. Gracias a la consolidación que él protagonizó, 

la fórmula dramática de la comedia nueva fue revitalizada, recibió nuevos bríos, y consiguió 

perdurar hasta finales de la época barroca, hasta que, en la primera mitad del siglo XVIII, fue 

sustituida por los nuevos modelos que fue aportando el setecientos a la historia del teatro 

español, por los géneros teatrales neoclásicos y por las obras que integraron lo que en otro lugar 

llamé la comedia de espectáculo (Cañas Murillo, 1990), y, en general, por los textos que fueron 

englobados bajo la denominación común de teatro popular de la Ilustración. 
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